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M ayday, mayday», irrum-
pe la radio del ‘Astral’ 
mientras navega al sur 

de Lampedusa. «Barco migrante 
necesita ayuda», repite la voz.  
Cynthia Martín Míguez, gallega 
de 35 años y coordinadora de la 
misión de búsqueda y rescate nú-
mero 121 de este velero humani-
tario de Open Arms –la ONG es-
pañola dedicada al auxilio de re-
fugiados en el mar– anota con ra-
pidez las coordenadas. La señal 
ubica una embarcación de made-
ra a pocas millas de su posición, 
con 130 personas a bordo –entre 
ellas 18 mujeres y seis niños– 
dentro de la zona SAR (Search and 
Rescue), en algún sitio entre Ita-
lia y Malta, por donde el ‘Astral’ 
acostumbra a navegar en solita-
rio en misiones de socorro. 

Con solo diez años Cynthia ya 
patroneaba la lancha de un veci-
no pescador, surcando las aguas 
de la isla Castelo, en su Oleiros 
natal (A Coruña). Allí germinó su 
vínculo con el mar y allí se fue for-
mando como voluntaria en salva-
mento marítimo de Cruz Roja. 

Hoy, 25 años después, y en un 
escenario bien distinto, la galle-
ga coordina rescates en el Medite-
rráneo central, desde la borda del 
‘Astral’, un velero de 30 metros de 
eslora construido en los años 70 
que siempre había sido usado 
como lujoso barco de recreo y aho-
ra despliega sus génovas y tor-
mentines como navío humanita-
rio para auxiliar a hombres, mu-

jeres y niños que huyen por mar 
de la guerra y el hambre.  

El ‘Astral’ forma parte de la flo-
tilla de la ONG Open Arms (que 
también tiene un barco de salva-
mento con ese nombre), esa que 
el líder de Vox, Santiago Abascal, 
califica de embarcaciones «de ne-
greros» que hay que «confiscar y 
hundir» y que ha vinculado con 
la violación de una menor en Ma-
drid cometida supuestamente 
por un emigrante que llegó en ese 
navío. 

Un nuevo rumbo a su vida 
Fue en 2016 cuando Cynthia vio 
en televisión un reportaje sobre 
la labor de Open Arms ante la dra-

mática situación en el Egeo, la 
parte del Mediterráneo compren-
dida entre Grecia y Turquía. «To-
dos veníamos escuchando lo que 
pasaba en Lesbos, Samos y 
Chios», recuerda esta marinera 
de espíritu. Por aquella época se 
dedicaba sobre todo a socorrer a 
turistas borrachos que se aden-
traban en las frías aguas del 
Atlántico, y pensó que podía uti-
lizar sus conocimientos de una 
manera «más justa», recondu-
ciendo su vida para «salvar a gen-
te que lo necesitara más». Se hizo 
patrona de lancha de Open Arms 
y como tal nunca olvidará la mi-
sión número 78. «Aquel día se 
torció todo, pero dentro de la tra-

gedia y la gravedad, podría ha-
ber sido peor», rememora. Había 
que auxiliar a 120 migrantes de 
una lancha inflable. Como es ha-
bitual se priorizó a las mujeres 
con sus hijos pequeños. Tras res-
catar a la primera madre, la pa-
tera neumática reventó a causa 
de la sobrecarga y el resto de mi-
grantes junto a sus bebés fueron 
engullidos por la lona bajo el mar. 
Cynthia y sus compañeros salva-
ron a todos, aunque hubo que ha-
cer maniobras de reanimación 
cardiopulmonar en una opera-
ción que duró horas. 

Nada que ver aquella misión 
con la actual, la 121. Tras los an-
gustiosos «mayday» recibidos por 

radio, Cynthia activa el plan de 
rescate y el equipo inicia las ma-
niobras de actuación. En la pate-
ra de madera, de un azul radian-
te, viajan 130 personas de Eri-
trea y Somalia y alguna de Egip-
to. Han partido de madrugada 
desde Zuara, en la costa libia, na-
vegando a la deriva hasta que la 
barcaza ha sido descubierta por 
un pesquero, que ha enviado la 
señal de aviso. En esta ocasión 
no ha habido contratiempos. «Ha 
sido un rescate agradecido, el mar 
estaba platísimo y la embarca-
ción estable». Los socorristas han 
asegurado a los migrantes rápi-
do y la Guardia Costera Italiana 
no ha tardado en llegar. Todos 
respiran tranquilos. La misión ha 
sido resuelta con éxito. Final feliz. 
Esta vez. 

El ‘Astral’ ya regresa al puerto 
de Marsala, en Sicilia. Navega a 
10 millas de la costa, pero una ven-
tolera obliga a resguardarlo con 
toda su tripulación. La tierra se 
atisba a lo lejos y el viento trae un 
aroma que se suma al del salitre 
marino. «Huele a tierra», comen-
ta Cynthia con emoción, «el olor 
a casa, el olor a hogar», dice. 

Ya solo queda endulzar los cha-
lecos para un próximo rescate del 
‘Astral’, ese velero «negrero» que 
hay quien desea ver en el fondo 
del mar. A Cynthia la llaman ‘filla’ 
(hija en gallego), por la familiari-
dad y el cariño con la que trata a 
la tripulación y a los refugiados. 
La ‘filla’ del ‘Astral’. 

 A bordo del 
’Astral’.  Cynthia 
comenzó en 
salvamento 
marítimo de Cruz 
Roja antes de dar 
el salto a la ONG 
Open Arms, donde 
coordina los 
rescates de 
pateras con 
refugiados, esos 
«barcos de 
negreros que hay 
que hundir», según 
Santiago Abascal

De socorrer a turistas ebrios en Galicia  
a atender los «mayday» en Lampedusa
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Cynthia, en el ‘Astral’, revisa las coordenadas de localización de una patera a la deriva en Lampedusa.  E. PAREY

Voluntarios a bordo del ‘Astral’, el velero de la ONG Open Arms, en el momento del rescate de la patera con 130 personas a bordo.  EVA PAREY


